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CAPÍTULO 13 

UN TESTIMONIO SOBRE EL CONCEPTO DE 
PROPIEDAD DE LA TIERRA EN LA HISTORIA DE 

GRANADA DE HERNANDO DE BAEZA  
(SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XV) 

DRA. MARÍA DE LAS MERCEDES DELGADO PÉREZ 
Universidad de Sevilla 

 

1. INTRODUCCIÓN 

El concepto de sultanismo como tipología de dominación tal y como 
aparece en la sociología weberiana lleva implícito un prejuicio, en su 
propia denominación, acerca de las sociedades árabo-islámicas: que en 
ellas se da, de forma paradigmática y al menos históricamente, un ejer-
cicio del poder de carácter tradicional que manifiesta un grado de “ar-
bitrariedad máxima”. Vendría a ser una forma extremada del llamado 
poder patrimonial, un tipo de “despotismo” basado en la propiedad de 
la tierra, la “arbitrariedad fiscal” y la capacidad absolutamente libre del 
gobernante para elegir sus servidores, funcionarios y soldados, en el 
que existe confusión entre el derecho público y el privado, y el poder 
se ejerce por el gobernante como “derecho propio”, aunque se respetan 
los límites establecidos por la tradición (Abellán, 2006, pp. 32-33; Bou-
coyannis, s.f., pp. 10-11). Ahora bien, esos límites del poder discrecio-
nal del gobernante, según Max Weber, pueden ser ensanchados a vo-
luntad del gobernante, ofreciendo gracias y favores de modo completa-
mente arbitrario (2006, p. 95). En este tipo de dominación, el gober-
nante se rodea de súbditos y el “derecho común” del señor se transforma 
en “derecho propio”, “que él puede adquirir por las mismas vías por las 
que adquiere cualquier cosa susceptible de ser poseída”, de manera que 
puede usarlo como “cualquier otro derecho económico” y puede ven-
derlo, hipotecarlo o dividirlo por herencia (Weber, 2006, p. 95). Para 
él, en el sultanismo el poder se ejerce de forma discrecional mediante 
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un aparato administrativo creado ad hoc, y esto es lo que separa esta de 
cualquier forma de “dominación racional”, pues solo de manera apa-
rente el poder queda sometido a la tradición (2006, pp. 95-96). Para 
Deborah Boucoyyannis, que sigue a Juan J. Linz y Alfred Stepan (1996, 
pp. 344-365), dos notas que sobresalen en este tipo de dominación se-
rían la falta absoluta de pluralismo político y de estado de derecho, dado 
que todos los individuos, grupos e instituciones se ven sometidos de 
forma permanente a la “impredecible intervención despótica del sul-
tán”, lo que conlleva una “baja institucionalización” (s.f., p. 11). 

Para Weber, las “formas de dominación patriarcal y patrimonial, el des-
potismo de los sultanes y el Estado burocrático (…) cuya forma más 
racional es, precisamente, el Estado moderno”, se apoyan en “domésti-
cos o plebeyos, en grupos sociales desposeídos de bienes y desprovistos 
de un honor social propio, enteramente ligados [al poder] en lo material 
y que no disponen de base alguna para crear un poder concurrente”, de 
modo que se diferencia de la “asociación estamental”, en la que el señor 
gobierna “con el concurso de una aristocracia independiente” con la 
que está obligada a compartir el poder (1979, pp. 90-91). 

Respecto a las relaciones socioeconómicas y de poder, Weber diferen-
cia dos modelos de feudalismo: uno, típicamente occidental, vasallá-
tico, basado en el feudo; y otro, basado en los beneficios, prebendario, 
de base fiscal, que es el que caracteriza, para él, los sistemas del Asia 
Menor islámica (2006, p. 139). Y distingue este sistema por tres notas 
predominantes: la “tenencia de beneficios”, esto es, el derecho a la ob-
tención de unas “rentas calculadas y concedidas según el rendimiento 
de la tierra”; el carácter fundamentalmente personal de estas tenencias, 
en función de los servicios prestados, como una forma de promoción 
personal; y la inexistencia de un contrato de fidelidad personal hacia el 
señor, pues el beneficio tiene estricto sentido fiscal y se encuentra for-
malizado “dentro de una organización fiscal” de base patrimonial o sul-
tanista (Weber, 2006, p. 148). Por tanto, entiende que este tipo de feu-
dalismo se aproxima a una forma de arrendamiento de impuestos, en 
gran medida forzada por la necesidad de mantener un ejército asala-
riado, a cuyos mandos y soldados se cede la tierra y los súbditos, es 
decir, “la tenencia de las fuentes de los impuestos” (Weber, 2006, p. 
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150). La existencia de este “derecho de propiedad de cuño estamental 
(feudos, beneficios)”, hace difícil disociar el aparato administrativo de 
los medios administrativos y se da, por tanto, lo que Weber denomina 
el “interés solidario” entre un “interés ideal” ( la legitimidad del diri-
gente), y “un interés material” (“la garantía del aprovisionamiento eco-
nómico del aparato administrativo”), de tal forma que la única manera 
de neutralizar el poder vigente sería contar con la connivencia del apa-
rato administrativo existente, o bien, crear un aparato administrativo ex 
novo para obtener una dominación propia (2006, pp. 156-157). 

Desde luego, en el ámbito de este estudio, en la Granada islámica del 
siglo XV no puede decirse, ni mucho menos, que existiera una situación 
en la que el gobernante, el sultán, se mostrara como primus inter pares 
respecto a la “élite institucional” del sultanato (jāṣṣa). La capacidad 
omnímoda del sultán en términos de derecho debe matizarse por una 
situación de hecho que, como demuestra Josef Ženka (2007 y 2008), 
condicionó en gran medida sus decisiones por la presión y capacidad 
efectiva de las élites para alterar el statu quo, especialmente en los mo-
mentos previos a la conquista cristiana de todo el territorio nazarí, desde 
1470 a 1492, un tiempo en el que observa la existencia de grupos de 
poder con intereses esencialmente políticos más que familiares, aunque 
podían tener entre sí vínculos matrimoniales, y que eran capaces de 
condicionar las decisiones de los sultanes (2008, pp. 15-16). 

Por otro lado, estudios actuales como los de Deborah Boucoyannis, que 
se centra en el análisis comparativo entre los sistemas de dominación 
característicos de la Corona inglesa en la Época Moderna y la Turquía 
otomana (siglos XV a XVII), llegan a la conclusión de que, en el ámbito 
turco, el poder presenta más rasgos del modelo burocrático que del lla-
mado sultanista, y esto se aprecia, especialmente, analizando el con-
cepto, formas y usos de la propiedad privada (2021, p. 300 y s.f., p. 25). 
Por ejemplo, los pequeños feudos (timars) concedidos a la clase militar 
(sipāhis), eran tan condicionales como los feudos militares ingleses, 
pero en el caso otomano no se generaban derechos jurisdiccionales u 
obligaciones de posesión de la tierra (“esencia” del patrimonialismo), 
como sucedía en los sistemas feudales de Occidente, en Turquía los 
servicios (obligaciones militares) se recompensaban mediante los 
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ingresos de la tierra y se encomendaba al titular solo una parte de la 
administración provincial y la recaudación de impuestos. No se llegaba 
a generar la capacidad de transmisión de la propiedad o derechos sobre 
la tierra, de tal forma que se definen como un cargo (office) y no como 
un derecho de propiedad (Boucoyannis, 2021, p. 235-237 y s.f., p. 19-
21 y 24-25)179. El sistema otomano no era caprichoso, estaba sujeto a 
reglas, y si el sultán revocaba una concesión (timar) estaba obligado 
por la ley y la costumbre a proporcionar otro al titular. Además, solo 
podía ser anulado por la violación de reglamentos de la ley o las cos-
tumbres (kanunnames) que establecían las obligaciones de los campe-
sinos (Boucoyannis, s.f., pp. 23-24). Boucoyannis observa que la po-
testad de confiscación de tierras por los sultanes (musadara) cuando un 
funcionario caía en desgracia o fallecía (en el caso de un alto cargo) era 
limitada, y se asemejaba a la prerrogativa real inglesa del escheats en 
los casos en los que el arrendatario cometía delitos graves (robo, trai-
ción a su señor, felonía o cobardía ante el enemigo) (2021, p. 237 y s.f., 
pp. 23-24). 

Frente a la dicotomía socioeconómica y política señalada por Weber 
entre oriente y occidente, Boucoyannis muestra que el sistema inglés 
de tenencia de tierras partía de un principio teórico semejante al sistema 
otomano: la titularidad regia de toda la tierra del país (s.f., p. 1). Por 
ello, observa notables similitudes entre la situación de los feudos mili-
tares y los derechos de los campesinos en ambos regímenes de go-
bierno, e incluso encuentra mayor orientación patrimonialista en el caso 
inglés (s.f., p. 1). Por ello señala que, durante la Edad Media, en Ingla-
terra no existía la idea de la propiedad privada, no figuraba en la termi-
nología legal, puesto que los derechos sobre la tierra eran parte del es-
tatus regio, ya que el rey era señor de todos los arrendatarios (tenants) 
del reino (Boucoyannis, s.f., p. 3). Por otra parte, critica que el Imperio 
Otomano ha sido percibido como un caso “clásico” de falta o debilidad 
de derechos de propiedad, lo que genera un régimen típicamente sulta-
nista pero, sin embargo, aprecia en él la existencia efectiva de derechos 
de propiedad que, incluso, no pueden calificarse como “formalmente 

 
179 Se explica el origen y evolución del timar en: Braudel, 1987, pp. 91-93. 



‒ ൢ൥൤ ‒ 

débiles” (s.f., pp. 3-4). Ambos, el sistema turco y el inglés, pueden de-
finirse como “formas premodernas de distribución de la tierra” en las 
que es el gobernante quien tiene “jurisdicción final” sobre toda ella, de 
manera que la “naturaleza sultanista” del régimen otomano se contem-
pla ahora como un mero estereotipo, hasta el punto de que en los regí-
menes definidos como sultanistas los problemas que se aprecian en re-
lación con la propiedad de la tierra no derivan de un exceso de poder, 
pues su control privado no era deficiente ni se veía amenazado por un 
Estado demasiado poderoso, sino de una ineficiencia en el ejercicio del 
poder: la “debilidad” o “incertidumbre” de los derechos otomanos, dice 
Boucoyannis, indica debilidad estatal para hacer cumplir resultados 
uniformes en aspectos clave de su política (s.f., pp. 5-7). A este res-
pecto, la autora sostiene que la persistencia de los awqāf (singular waqf) 
islámicos (comparables a los mayorazgos castellanos y los uses ingle-
ses en cuanto sistemas de evasión de impuestos y de las normas suce-
sorias estatales)180 y el bajo nivel de expropiaciones llevadas a cabo por 
el sultán, son ejemplos que demuestran la debilidad estatal para ejercer 
control sobre los derechos de propiedad (2021 p. 244 y s.f., p. 9). 

A continuación analizaré en este contexto teórico los valiosos datos 
ofrecidos por un cronista castellano de finales del siglo XV y principios 
del XVI, Hernando de Baeza, acerca del declive del sistema de propie-
dad de la tierra y, por tanto, impositivo del sultanato nazarí de Granada 
en sus últimos años de existencia, y la relación tan directa que tuvo en 
la actitud de las élites de poder y su lealtad hacia el soberano, y veremos 
la existencia de una verdadera capacidad del cuerpo social granadino 
para desvincularse de lo que comprendían como un mal gobierno que 
limitaba su acceso a las fuentes de riqueza y poder y alteraba el equili-
brio tradicional de la sociedad fundamentado en el sistema de propie-
dad. 

 
180 La comparación con el mayorazgo en: Reina Aguilar, 2021; con los uses en: Van Wynen 
Thomas, 1949. Una comparación general con sistemas legales no islámicos: Tsujimura y 
Tsujimura, 2021. 
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2. UN CONCEPTO DEL DERECHO DE PROPIEDAD 

Ángel Reina sostiene que “el derecho de propiedad, en la mayoría de 
los ordenamientos, suele convertirse en la piedra angular que sostiene 
el armazón de los demás derechos subjetivos” (2021, p. 541). Esta idea 
fue expresada por el jurista musulmán Ibn Nāfic (ss. VIII-IX) en su de-
finición de la propiedad, como: el “derecho de disponer efectiva o jurí-
dicamente de una cosa en nombre propio y en todos los modos lícitos” 
(López Ortiz, 1932, p. 175). Por ello, sin una causa sólida que lo justi-
fique y ante el derecho islámico, el poseedor de un bien no puede ser 
despojado de él, lo que, para López Ortiz, se apoya en dos conceptos 
que provienen del derecho romano: el corpus o detentación efectiva de 
la cosa y el animus o voluntad de poseer (1932, p. 185). De este modo, 
un propietario legítimo que hubiera sido desposeído de su propiedad de 
forma injusta podía recuperarla si, para ello, no perturbaba el orden o 
empleaba medios ilícitos (López Ortiz, 1932, p. 179). Este jurista mu-
sulmán de la escuela malikí, mayoritaria en al-Andalus, mostraba, por 
tanto, una idea muy bien definida del derecho de propiedad y de su de-
cisiva capacidad sobre la autonomía personal. Por eso argumentaba que 
la usurpación, esto es, el robo (sirqa) de una propiedad rural no podía 
interpretarse como una calamidad (ŷā’iḥa), fruto del infortunio, sino 
que constituía una agresión (‘adā’) y “un delito por uso inapropiado” 
(ẓulm) que debía tener consideración penal en cuanto que era fruto de 
una determinación personal y contraria al derecho (Camarero, 2003, p. 
75). 

En el ámbito islámico, la propiedad de la tierra se entendía como parte 
del Tesoro, del que era propietaria legítima toda la comunidad musul-
mana (bayt al-māl al-muslimīn), y era administrada por el gobernante 
que, de ese modo, actuaba como “agente” de la comunidad. Así, se re-
conciliaba el principio de propiedad privada asentado por las escuelas 
jurídicas con la práctica otomana de la retención de la mayor parte de 
las tierras en manos del sultán (Boucoyannis, s.f., pp. 13-14). No obs-
tante, existía igualmente una diferenciación entre el tesoro público 
(bayt al-māl) y el tesoro real (bayt al-jāṣṣ). El primero provenía de la 
recaudación de los impuestos de la tierra, los derechos de mercado y 
otros varios obtenidos por los recaudadores, y servía para el pago del 
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ejército, los oficiales reales y otros gastos, mientras que el bayt al-jāṣṣ 
se nutría de los impuestos provenientes de las tierras reales y de los 
mustajlaṣ (fuente de ingresos principal que provenía de la confiscación 
de tierras a las élites), y servía para financiar los gastos personales del 
gobernante (Imamuddin, 1981, pp. 59-60). Durante la Granada nazarí, 
Luis Seco de Lucena afirma que es “difícil establecer una clara distin-
ción entre la Hacienda Pública y el Patrimonio Real”, pues durante el 
siglo XV los sultanes emplearon los bienes particulares y las rentas que 
recibían de la administración para cubrir los gastos del Estado, y el go-
bernante algunas veces llegó a enajenar bienes personales del bayt al-
māl y otras adquirió bienes para él (1974-1975, p. 26). Como recuerda 
María Jesús Viguera, no debe entenderse que en este periodo se diera 
un sistema de bienes diferente al de cualquier otro Estado islámico, aun-
que la falta de documentación no permite establecer con claridad sus 
características y hay testimonios a lo largo de todo el periodo de la con-
cesión (iqṭāc) de propiedades patrimoniales del sultán (mustajlaṣu-hu) 
para la retribución de los altos funcionarios (2000, p. 335) 181. 

De este modo, y respecto de la tierra, existía una tradición primigenia, 
desde el califa cUmar b. al-Jaṭṭāb (cUmar I, 634-644) en la que las tie-
rras de expansión del islam quedaban indivisas y dentro de los bienes 
comunales de la comunidad de creyentes (Umma), fuera del botín de 
guerra; aunque esta tradición pronto quedó en desuso por una política 
de “ocupaciones de hecho” por parte de los conquistadores y por las 
concesiones realizadas por los gobernantes a sus súbditos “de modo di-
recto y discrecional”, como señala Escudero (2012, p. 270). Rocío Ve-
lasco aclara que cUmar I hubo de buscar una fórmula de equilibrio entre 
la conservación de las tierras para el conjunto de la comunidad, sin re-
parto, y el apaciguamiento de las tropas de conquista, encontrando una 
solución en el impuesto territorial que gravaba a quienes habitaban esos 
dominios en calidad de usufructuarios (jarāŷ) (2017, pp. 91-92). Estas 
concesiones transfirieron, unas veces, el pleno dominio de las propie-
dades, pero, en otras, solo se transfirieron: “amplios derechos de dis-
frute mediante la investidura de la tierra (iqtà) conformando un tipo 

 
181 Una síntesis del sistema tributario nazarí en: Pérez Blanco, 1996. 
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jurídico semejante a la enfiteusis romana” (Escudero, 2012, p. 270). Es 
decir, los concesionarios que habían obtenido un derecho enajenable y 
transmisible hereditariamente debían satisfacer al erario público un 
censo correspondiente al “predio adjudicado”, según Escudero, quien 
señala que en al-Andalus este régimen de cesión permitió que las tierras 
se segregaran de las pertenencias de la comunidad, dando lugar a “que 
los musulmanes se convirtieran en dueños de los territorios que ocupa-
ban, [y] abriendo la puerta (…) a un asentamiento permanente y a la 
consolidación de su dominio” (2012, p. 270). 

Desde el punto de vista jurídico, la tierra en los espacios musulmanes 
presenta diferentes categorías según su uso y posibilidad de posesión, 
de forma privada o no. Carmen Trillo sigue la exposición del jurista de 
la escuela ḥanifí del siglo XII al-Kāšānī, que dividía las tierras en apro-
piadas (mamlūka), con dueño conocido, ya sea familiar o individual, y 
las no apropiadas (mubāḥa), es decir, las comunales (ḥarīm), y las tie-
rras pertenecientes a la comunidad de creyentes (Umma), que son las 
tierras muertas (mawāt) (2004, p. 74). Aunque estas últimas, sin em-
bargo, son “apropiables por vivificación”, es decir, por medio de la fer-
tilización de un erial, incluso aunque para ello no haya recibido permiso 
del imán, según expone el jurista de la escuela šafīcī al-Māwardī (ss. X-
XI), pues existen preceptos coránicos en este sentido (Trillo, 2004, p. 
257). La escuela mālikī, explica Trillo, puso freno a la vivificación por 
parte del Estado, ya que era quien más capacidad tenía de apropiarse de 
las tierras muertas, que podía emplear en la retribución de sus altos fun-
cionarios o en el arrendamiento a campesinos en condiciones ventajo-
sas para poder ocupar zonas pantanosas o de frontera y, por tanto, difí-
ciles de poblar (Trillo, 2004, p. 225). Las mamlūka, por tanto, son los 
terrenos agrícolas de propiedad privada objeto de transacciones de com-
praventa, herencia, alquiler, etc., y casi siempre de regadío (2006, p. 
244). 

La pérdida de la propiedad se producía por varios motivos: apostasía; 
“expropiación del insolvente”; “expropiación forzosa por causa de uti-
lidad pública”; “por defecto de la voluntad de conservarla, que se ma-
nifiesta, sobre todo, en el abandono de la cosa”; o por “defecto de la 
cosa, su destrucción” (López Ortiz, 1933, p. 184). 
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Un concepto importante en el derecho islámico relacionado con el de 
propiedad (tamlīk) es el de waqf pues su propietario (mālik) es una es-
pecie de fideicomisario dotado por el poder público con la propiedad 
(māl) para hacer un uso responsable de una tierra (Tsujimura y Tsuji-
mura, 2021, p. 619). De este modo, mientras en el Derecho romano el 
dominio permite al propietario (dominus) el libre uso, beneficio y dis-
posición de una cosa (res) particular, siempre que no entre en conflicto 
con el bien público, el sentido de propiedad en la ley islámica permite 
al propietario el uso, beneficio y disposición de una propiedad particu-
lar como responsable de hacer el mejor uso de ello para beneficio pú-
blico, siguiendo el precepto coránico (Corán, 16:71)182 que está en el 
origen del concepto de waqf (Tsujimura y Tsujimura, 2021, p. 619). 
Para Boucoyannis, las restricciones legales a la enajenación de tierras 
por parte del Estado es una muestra de la “fuerza de los derechos de 
propiedad” y del “debilitamiento” del control por parte del Estado, pues 
las ventas mediante un documento judicial convirtieron la tierra en una 
“propiedad privada absoluta” y la sacó de la jurisdicción estatal, de ahí 
que surjan fórmulas como los uses y trusts ingleses o waqf islámicos, 
que tratan de “escapar” a las restricciones hereditarias que impedían la 
libre disposición de los bienes mediante la conversión de la propiedad 
en usufructo (s.f., pp. 34-37). 

3. EL TESTIMONIO DE HERNANDO DE BAEZA 

En la Granada nazarí existía un statu quo determinado, en gran medida, 
por la coyuntura histórica, su situación colindante con poderosos esta-
dos cristianos con los que mantenían frecuentes guerras y enfrentamien-
tos bélicos. Esto llevó a los emires a tener grandes gastos y necesidades 
financieras, lo que condujo a una necesaria enajenación de buena parte 
del patrimonio real para obtener líquido con el que afrontarlos, sobre 
todo los militares. 

 
182 “Dios os ha favorecido a unos con más sustento que a otros; pero aquéllos que han sido 
favorecidos no ceden tanto de su sustento a sus esclavos que lleguen a igualarse con ellos 
¿Y rehusarán la gracia de Dios?”. 
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Las causas políticas inmediatas de la guerra civil que aceleró la caída 
del emirato fue la pérdida de confianza, durante la década de 1470, del 
destacado grupo de la élite conocido por el nombre de los Abencerrajes 
(Banū al-Sarrāŷ) hacia el sultán Abū l-Ḥasan cAlī, a quien habían en-
cumbrado frente a su propio padre, Abū Naṣr Sacd, años atrás (Ženka, 
2007, p. 2), después de que este hubiera ejecutado a dos de sus más 
poderosos miembros, incluido el visir Mafarriŷ, en 1463 (Arié, 1992, 
p. 73). Esta mutua pérdida de confianza llevó al ascenso de un poderoso 
rival de este grupo, Abū l-Qāsim Bannigaš, al puesto de ḥāğib o visir, 
y conllevó una violenta represión de los Abencerrajes, cuyos sobrevi-
vientes hubieron de huir al exilio en Castilla (Ženka, 2007, pp. 2 y 21-
22). A esto se unió el descontento en el seno de la familia del gober-
nante por el favor que dispensó a la esclava Soraya (Ṯurayyā) y su des-
cendencia frente a su primera mujer, Fátima, y los hijos de esta, lo que 
motivó que el grupo disidente de los Abencerrajes, liderado por Yūsuf 
ibn Kumāša e Ibrahīm cAbd al-Barr, se uniera al sector familiar descon-
tento y propusiera como candidato al trono al hijo de Abū l-Hasan cAlī, 
Muḥammad XI, destituyendo al padre (Ženka, 2007, p. 2).  

Las élites de poder del sultanato son definidas por Ženka como aquellas 
personas que participaron en las funciones políticas, judiciales y reli-
giosas que dispusieron del control social, frente a la masa de población 
(cāmma) que careció de esta facultad y estaba bajo control (2008, p. 12). 
Era una sociedad formada, por tanto, por distintas categorías sociales 
(ṭabaqāt), en la que Rachel Arié incluye, además, una categoría de no-
tables (acyān) y otra intermedia compuesta por prestigiosos juristas 
(1992, p. 129).  

El régimen de propiedad se componía de las propiedades de la élite, 
explotadas por colonos asalariados, aparceros y “miembros de la fami-
lia doméstica de la propiedad”, y pequeñas alquerías familiares, sobre 
todo en la Vega, que pagaban una renta anual a la Hacienda del sulta-
nato, aunque en esta zona también existían ricas almunias del patrimo-
nio real, que además disponía de alquerías cerca de la capital nazarí y 
en su entorno inmediato (Torres Delgado, 2000, p. 542). Alrededor de 
esta existían, además, pequeños propietarios y numerosos aparceros 
que explotaban los terrenos particulares del sultán (Arié, 1992, p. 129).  
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Arié destaca la propiedad privada del sultán (mustajlas), compuesta 
“mediante la confiscación de bienes inmobiliarios”, que se componía 
de amplios jardines en torno a las murallas de la capital, las munyas de 
la llanura, las quintas de recreo, cortijos (ḍayca) explotados por granje-
ros a cambio de parte de la cosecha, y explotaciones en el litoral medi-
terráneo (Salobreña o Motril) (1992, p. 169). El crecimiento de esta 
propiedad regia fue constante, lo que para Arié motivó que en el siglo 
XV se vendiera a particulares por los sultanes Abū Naṣr Sacd, Abū l-
Ḥasan cAlī y Muḥammad XI (1992, p. 169). Las mujtaṣṣ del sultán se 
explotaban por aparceros que proporcionaban la simiente y entregaban 
la quinta parte de la cosecha y la décima o novena de la renta (1992, p. 
170). Según Arié (1992, p. 170), existían tres “modalidades de asocia-
ción” para la explotación agrícola: sobre cultivos de secano, sobre todo 
cereales (muzāraca); la realizada, sobre todo, en regadíos (musāqāt); y 
la de la arboricultura (muġārasa). En todos los casos se garantizaba al 
aparcero (šarīk) una parte del producto cosechado. Luego, estaban los 
bienes inalienables (ḥubus o waqf). Después del monarca, los grandes 
propietarios eran los miembros de las élites, cuyo prestigio dependía de 
los cargos militares, religiosos o administrativos que ejercían, y del ta-
maño de su propiedad (Ženka, 2008, p. 14). 

Esta es la base del sistema impositivo tradicional en el islam, que se 
basa en los llamados por Escudero “impuestos legales”, de carácter or-
dinario, esto es, era la “limosna legal” (ṣadaqa) correspondiente a la 
décima parte de los bienes muebles e inmuebles rústicos de cada pro-
pietario, y “diversas tasas exigidas de forma extraordinaria” (magārim) 
de cuantía variable, entre las que estaban las tasas de capitación cobra-
das mensualmente en determinados periodos históricos, gabelas espe-
ciales sobre los ganados, bestias de carga y colmenas, o el gravamen 
proporcional sobre el valor de las ventas en el zoco (qabala) (2012, p. 
297). Además, existía una tributación de la quinta parte del botín de 
guerra (jums), o ingresos al fisco real por herencias vacantes o ciertos 
monopolios principescos (Escudero, 2012, p. 297). En la práctica, este 
conjunto de exacciones extraordinarias fueron acogidas por la pobla-
ción con “hostilidad y descontento”, y su reducción formó parte de una 
política de acercamiento al pueblo por parte de algunos gobernantes 
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andalusíes (Escudero, 2012, p. 297), comprendiendo en el pueblo al 
conjunto de súbditos pues, como explica Carmen Trillo, no había en los 
estados islámicos exenciones particulares de tipo feudal, sino que la ley 
y la fiscalidad eran públicas y vigiladas continuamente por los alfaquíes 
y hombres de religión” (2004, p. 231). 

Este orden de cosas quedó fuertemente alterado en las postrimerías del 
islam peninsular, y así lo recoge el testimonio excepcional de Hernando 
de Baeza en su Historia de los reyes moros de Granada (ca. 1516). Este 
autor expone cómo, de forma sucesiva, dos de los últimos emires de la 
Granada nazarí, Abū Naṣr Sacd y Abū l-Ḥasan cAlī, fueron destituidos 
por causas semejantes en relación al sistema de propiedad e impositivo 
establecido en el sultanato. Baeza, cuando se refiere al emir Abū Naṣr 
Sacd (Ciriza para los cristianos), que gobernó en diversos períodos 
(1454-1455, 1455-1462 y 1463-1464), narra: 

No pasó mucho tiempo que este rey, viéndose en necesidad, porque los 
reyes pasados avían disipado largamente la corona real, vendiendo gran 
parte o casi todas las posesiones que pertenescían al patrimonio real, 
començó a tender la mano en tomar algunas de ellas, de lo qual los 
moros tomaron mucho desabrimiento, y creyendo que el hijo los trataría 
mejor, acordaron de levantalle por rey y hiziéronlo ansí (1863, p. 63). 

Respecto a su hijo, Abū l-Hasan cAlī (Muley Hacén para los cristianos), 
que gobernó también en diferentes periodos (1464-1482 y 1483-1485), 
explica que, acuciado por la necesidad, actúo de modo parecido: 

Estando este rei con tanto poderío en tanta buena gobernación en lo 
temporal y en tanta pacificación por la mar y por la tierra, qual jamás 
nunca se vido, a causa de los muchos gastos tenía el rey necesidad, y 
acordó de proseguir lo que el padre avía començado en tornar y tomar 
las posesiones de la corona real que sus antecesores avían vendido, y 
ansí fue que las tomó todas, que heran gran número de posisiones [sic] 
y muy valerosas de renta. Y reclamando de esto los pueblos, diciendo 
que se les hazía grande agravio, y una de las causas era porque, al 
tiempo que ellos avían tomado las posisiones, no los avían conprado de 
su voluntad, ni fecho de ellas precio alguno, antes ellos, estando en sus 
casas seguros, venían a ellos unos criados de el rey que tenían por nom-
bre alharriques, que eran como vallesteros de maça de los reyes de Cas-
tilla, los quales les traýan las cartas de venta de las cosas que los reyes 
querían vender y los precios que el rey por ella[s] quería, las quales 
cartas llevavan a las personas que se las mandavan llevar, y les pedían 
que luego les diesen los maravedís allí contenidos, o les avía de costar 
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la vida, así que, a esta causa, el reyno se alteró mucho, y tomóse por 
medio que el rey tomase la mitad de las posesiones y rentas d’ellas para 
ayuda a sus costas y gastos, y los moros oviéronlo por bien, y hízose 
ansí (Baeza, 1863, pp. 70-71). 

Baeza establece una relación de equivalencia entre la acción de ambos 
gobernantes respecto a su final político, pero, en el caso de Abū l-Ḥasan 
cAlī, añade un interesante matiz: estableció un pacto o concordia entre 
él y sus súbditos por el cual la mitad de lo producido por los bienes 
enajenados por sus antecesores en años anteriores iba a ser destinado al 
gasto del soberano, con lo que logró una relativa pacificación del sulta-
nato, más puntual que definitiva. 

Existe un anónimo musulmán de la misma época (Ajbār al-caṣr), co-
piado en la centuria siguiente (Nubḏat al-caṣr)183, que complementa el 
relato de Baeza: 

Por otra parte, [Abū l-Ḥasan cAlī] abrumó al país con tributos y a los 
zocos con impuestos. Pillábanse las haciendas y el rey escatimó avara-
mente la concesión de mercedes. Cometió, en una palabra, una serie de 
errores, con los cuales no puede subsistir un reino bien ordenado. 

Ayudábale en esta tarea un ministro suyo [el visir Abū-l-Qāsim b. 
Riḍwān Bannigaš] que, aparentando exteriormente moralidad y honra-
dez, era en realidad todo lo contrario. 

(…) 

El ministro, por su parte, seguía ordenando nuevos tributos y agravando 
los existentes; todo para allegar riquezas y entregárselas al sultán, quien 
las distribuía entre los que no eran dignos, privando de ellas a los que 
las merecían. En este aspecto, fueron desatendidos multitud de valien-
tes y esforzados caballeros, a los cuales suprimió todo estipendio y mer-
ced (…) (Nubḏat al- caṣr, 1940, p. 7). 

La mediación de Abū-l-Qāsim b. Riḍwān Bannigaš puede identificarse 
con el papel concedido por Weber a la figura del visir: una forma de 
tratar de descargar su responsabilidad sobre “el éxito de la gestión gu-
bernamental” (1979, p. 103). Para él, esta institución islámica es com-
parable a la clase de los “políticos dirigentes” que surgió en Europa 
occidental durante el siglo XVI junto con lo que denomina 

 
183 Sobre estos textos: López y López y Velázquez Basanta, 2012 y 2009.  
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funcionariado profesional, de forma que aquí se dio simultáneamente 
la instauración del “predominio del absolutismo del príncipe sobre los 
estamentos” y la “paulatina abdicación” que este hace de su “autocra-
cia” en favor de “funcionarios profesionales, cuyo auxilio le era indis-
pensable para vencer al poder estamental” (1979, p. 103). Como obser-
vamos, algo muy semejante sucedía en la Granada islámica: el visir 
mediatizaba el poder del sultán, pero, al tiempo, absorbía el descontento 
con las acciones de gobierno y constituía un apoyo contra los grupos de 
notables que podían agruparse en torno a otro miembro de la familia 
real aspirante al trono. Esto lo aleja del modelo propiamente sultanista, 
en el que el poder se ejerce de modo “altamente personalista”, lo que, 
por una parte, favorece el derrocamiento del régimen, no solo del go-
bernante, y por otra puede llevar a pensar que en la “destrucción del 
propio sultán” se encuentra la solución a los problemas políticos, no en 
el cambio del sistema de poder (Linz y Stepan, 1996, 358-359). 

El Nafḥ al-Ṭībb del argelino Aḥmad al-Maqqarī reproduce los mismos 
hechos, también en el siglo XVII:  

el sultán Abulhasan, señor de Granada, se hallaba engolfado en los pla-
ceres, pues por su inclinación a la molicie descuidaba las tropas, tenía 
entregado el poder a uno de sus visires, se ocultaba de los súbditos y no 
se curaba de la guerra ni de velar por el reino (…) conque aumentaron 
las exacciones (magārim) y los tributos abusivos (maẓālim), y tanto la 
nobleza como el pueblo llano afearon su conducta (Velázquez Basanta, 
ed., 2002, pp. 506-507). 

El germen de la inestabilidad anidaba, sin duda, en los propios princi-
pios que sostenían el poder del sultán pues, como recuerda López Ortiz, 
este tipo de tributaciones extraordinarias quedaban al margen del dere-
cho islámico y los gobernantes que hacían uso de ellas eran censurados 
“por los buenos musulmanes”, que apreciaban en este tipo de actuacio-
nes una desviación del ideal del “gobierno califal de Derecho divino” 
hacia “sultanatos de usurpación”, lo que provocaba, a la postre, la su-
blevación de los súbditos (1932, p. 63). 

Boucoyannis lo explica a través de las teorías elaboradas por el gran 
muftí de Estambul en el XVI, Ebu’s-su’ud, que exponía que el sultán 
era un mero administrador de la tierra para el conjunto de la comunidad 
musulmana (Umma islāmī), pues esta era la que mantenía de iure la 
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propiedad efectiva (2021, pp. 235 y 249 y s.f., pp. 13-14). Este jurista 
buscó una fórmula en el sistema de waqf que permitía al sultán mante-
ner el control de la tierra, pero legitimaba los donativos benéficos me-
diante el préstamo con intereses, de forma que se equilibraba la tradi-
ción jurídica y la realidad de facto que había permitido en la práctica el 
uso continuado de estas dotaciones por parte de los particulares, bus-
cando con ello mantener la concordia social (Sariyannis, 2015, p. 3). 
De este modo, la idea de un control comunitario de la propiedad quedó 
fijada como mera “ficción jurídica” y no llevó a los extremos revolu-
cionarios que alcanzó en la Inglaterra de mitad del siglo XVII la doc-
trina de la titularidad popular sobre la Commonwealth, desarrollada a 
través de las posiciones adoptadas por los hugonotes franceses (Monar-
chomachs) a finales del siglo XVI como fórmula republicana de oposi-
ción a la autoridad real, expresando que la propiedad sobre la comuni-
dad residía en el pueblo y no en los reyes (Boucoyannis, s.f. p. 14). 

Esta posibilidad de rebelión contra la autoridad no era contraria al de-
recho ni a la filosofía política islámicas. Autores como al-Māwardī (Al-
boacén, ss. X-XI), aunque propicia la obediencia a las autoridades civi-
les y religiosas ya que el califato tiene capacidad absoluta de “ligar y 
desligar”, expone, también, que los gobernantes particulares deben su 
estatus al mantenimiento de unas cualidades (prudencia, sabiduría) que 
son las que definen su poder y constituyen la base de la obediencia de 
sus súbditos. En el desarrollo de la filosofía política se propugnaba la 
necesidad de guardar la obediencia al soberano como garante del orden 
social, incluso en el caso de que se comportase de forma tiránica, ya 
que la tiranía es preferida sobre cualquier modo de anarquía (Viguera 
Molins, 1995, pp. 342-343). Pero esto no impidió que surgiesen teorías 
que avalaban la desobediencia al soberano, incluso su derrocamiento, 
en caso de que errase de forma flagrante (al-Ŷāḥiẓ, s. IX); y juristas 
como el cadí Abū Yūsuf (s. VIII), aunque no justificaba la resistencia a 
las órdenes del soberano, establecía específicamente una “relación co-
rrecta entre el gobierno justo y su sistema financiero” (Viguera Molins, 
1995, pp. 336 y 341). De este modo, el islam también ha producido 
teorías que contemplan algunos supuestos de desobediencia en caso de 
extrema flaqueza del soberano quien, en todo caso, como explica María 
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Jesús Viguera, ha de conducirse con prudencia y sabiduría para confir-
mar su papel de garante del orden social y, sobre todo, debe respetar el 
orden divino, pues el islam se define como "religión y Estado”(dīn wa-
dawla) y, en consecuencia, el gobernante es la garantía de “los derechos 
trascendentales del hombre”, en una comunidad islámica de constitu-
ción esencialmente teocrática orientada a la salvación eterna (Viguera 
Molins, pp. 328-329 y 332-333). 

En el caso que me ocupa, estas garantías habían sido vulneradas por la 
actuación de los últimos emires nazaríes, pues Baeza señala cómo se 
habían tomado por la fuerza las posesiones de los súbditos contra su 
voluntad, mientras ellos estaban “en sus casas seguros”, sin haber hecho 
sobre ellas “precio alguno” y valorándolas muy por debajo de su valor 
real, es decir, se había actuado contra la ley y la tradición y se había 
desequilibrado el orden social existente de forma arbitraria y abusiva, 
lo que justificaba la oposición al sultán y sus mandatos.  

En la segunda mitad del siglo XIV el tunecino Ibn Jaldūn, de familia 
andalusí, expuso una idea radical a este respecto:  

la ruina de la civilización es producto del intervencionismo económico 
del gobierno, que tiende inevitablemente a corromperse y a la agresión 
contra la libertad empresarial innata en todo ser humano y contra la 
propiedad privada, mediante los impuestos y demás coacciones (Vi-
llaescusa García, 2011, p. 16). 

En su Muqqadima incluye una carta de Ṭāhir ibn al-Ḥusayn (siglo IX), 
al parecer ampliamente difundida y muy admirada en el mundo islá-
mico, en la que se insta al gobernante, además de ser piadoso y cumplir 
los preceptos del islam, a ser justo con sus súbditos y no acumular ri-
quezas184:  

Aparta de ti la avaricia. Que los tesoros y riquezas que acumules sean 
el tesoro de la piedad y del temor de Dios, el bien que hagas a tus súb-
ditos, el desarrollo de sus territorios, la atención a sus asuntos, la pro-
tección a sus vidas y el consuelo de los afligidos (Ibn Jaldún, 2008, p. 
544). 

 
184 La carta completa en: Ibn Jaldún, 2008, pp. 540-552. 
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Carlos Villaescusa llega a apreciar a Ibn Jaldūn como un “precursor del 
liberalismo” por su defensa de la seguridad personal, la propiedad pri-
vada y la autonomía individual, y la advertencia sobre el peligro del 
ejercicio violento y despótico del poder que lleva inexorablemente a la 
oposición de los gobernados y el final del gobernante (2011, p. 19). 

En la observación de la trayectoria histórica de los regímenes políticos, 
Ibn Jaldūn distinguió dos concepciones diferentes: por un lado, el que 
desarrolló la antigua Persia y se dio entre los musulmanes en tiempos 
del califato, “dictado por la sabiduría”185, en el que “los intereses de las 
gentes y los intereses del gobernante” son tenidos en cuenta en la “ad-
ministración de sus dominios”; por otro, el que atiende los “intereses 
del gobernante” y la constitución del poder “con la dominación y el 
predominio”, mientras que “los intereses generales son atendidos des-
pués”, que es el característico de los gobernantes de su tiempo, musul-
manes o no (Valencia, 2007, p. 22). 

La importancia de este doble orden político en la teoría jalduniana se 
aprecia a través de lo que Kamal Cusmille interpreta como su concepto 
político fundamental, la caṣabīya, uno de los dos componentes funda-
mentales del “temperamento del cuerpo político”, junto con la reunión 
de los hombres en sociedad (2011, p. 191). El elemento predominante 
entre los dos es el primero, pues contiene sus fundamentos esenciales: 

una especie de voluntad de poder, la cual, para ser cabal, no sólo re-
quiere de la fuerza bélica para sostenerse, sino del deseo de gloria y 
reputación, tanto del jefe como del grupo, lo que agrega una cierta 
norma ética. Pues, para alcanzar el ejercicio de la soberanía con digni-
dad, es necesario proceder conforme a ciertos principios de justicia, que 
por cierto no admiten la crueldad (Cusmille, 2011, p. 191). 

En la política jalduniana la existencia del Estado radica en la “voluntad 
de poder”, que se traduce en “la fuerza, la capacidad de organizarse y 
un sistema conceptual dominante”, que no es otro que la caṣabīya, “uni-
dad histórica básica” y fórmula de “cohesión social” que aglutina los 
intereses comunes de los distintos grupos sociales más allá de la volun-
tad del individuo que, de este modo, se manifiesta como ser social por 

 
185 Parece hacer referencia al abasí al-Mamún, siglo IX. 
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naturaleza (2007, p. 21). Por tanto, la caṣabīya se interpreta como poder 
constituyente y la política jalduniana sería una “dialéctica circular” en-
tre caṣabīya y mulk (autoridad soberana), “donde la pugna por esta úl-
tima, pone en evidencia la inherente relación conflictiva que entraña 
toda política, la que en definitiva comienza y concluye en la guerra” 
(Cusmille, 2011, p. 193). Por ello, la política de Ibn Jaldūn se incluye 
en aquellas teorías que hacen conservar el poder constituyente en el po-
der constituido (Cusmille, 2011, p. 199). 

Estas ideas pueden estar en el fondo de una situación histórica que 
marcó los dos últimos siglos de la existencia de al-Andalus: el derroca-
miento violento e, incluso, el magnicidio en el seno de la dinastía na-
zarí. Como dice Francisco Vidal:  

Las intrigas palaciegas, las luchas y divisiones cortesanas, los partidos 
y grupos de notables y dignatarios en sus pugnas por el poder, cargos y 
puestos fragmentaban la clase dirigente y propiciaban los derrocamien-
tos y asesinatos, unas veces alentando a la sublevación e instigando a 
los sucesivos herederos en la línea de acceso al trono y otras organi-
zando la muerte violenta del emir para que cambiara el gobierno con el 
advenimiento del siguiente sultán, cualquiera que fuese (2004, p. 396). 

Con el testimonio de Hernando de Baeza habría que añadir la impor-
tancia de la propiedad en el equilibrio de poder, pues fue una fuente 
principal de acceso al privilegio económico y social y, por ello, se en-
contró en el centro de las disputas políticas y los enfrentamientos so-
ciales. 

4. CONCLUSIONES 

José Aguilera Pleguezuelo define tres conceptos fundamentales del de-
recho islámico: la šarīca (Ley islámica) que es “norma jurídico-reli-
giosa, Cuerpo legal y Fuente del Derecho”; el qānūn, que son “las or-
denanzas de los príncipes y los sultanes”, que pueden llegar a contra-
decir la “Ley canónica”; y, especialmente, la ciencia de la Ley (fiqh), 
el Corán y la sunna, “revelados e intangibles” (2000, pp. 19-21). De 
este modo, es el carácter jurídico-religioso el que define al derecho is-
lámico sobre otros (Aguilera Pleguezuelo, 2000, pp. 21-22). El gober-
nante disponía de autoridad divina, por tanto, máxima, y en relación 
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con la propiedad de la tierra la presunción de que le pertenecía toda 
aquella que recaía sobre su soberanía. Pero eso no le convertía en legi-
bus solutus, sino que sus decisiones se sujetaban a la sanción de los 
doctores de la ley, los alfaquíes y ulemas, en última instancia, por el 
cumplimiento de sus deberes hacia la comunidad que se concretaban en 
la correcta adecuación de su conducta con los preceptos islámicos y la 
salvaguarda de la fe. 

El relato expuesto nos muestra los límites a los que podían llegar los 
súbditos musulmanes en caso de incumplimiento de sus deberes por el 
soberano, lo que incluía su derrocamiento y defenestración. Entre estos 
deberes estaba el respeto hacia la propiedad de sus súbditos, los dere-
chos económicos legal y legítimamente adquiridos y el mantenimiento 
de un sistema impositivo justo acorde con las tradiciones establecidas 
por el derecho islámico. 
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